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1. ASISTENCIA SANITARIA Y SALUD

DECLARACIÓN 

DE LOS

 DERECHOS DEL NIÑO
 Proclamada por 

la ASAMBLEA GENERAL 

de las NACIONES UNIDAS

 en su resolución 1386 (XIV), 

20 de noviembre de 1959.
Principio 2

“El niño gozará de una protección especial y dispondrá de oportunidades y servicios, dispensado todo ello por la ley y por otros medios, para que pueda desarrollarse física, mental, moral, espiritual y socialmente de forma saludable y normal, así como en condiciones de libertad y dignidad.”

Principio 4

“El niño debe gozar de los beneficios de la seguridad social. Tendrá derecho a crecer y desarrollarse en buena salud. Con este fin deberán proporcionarse, tanto a él como a su madre, cuidados especiales, incluso atención prenatal y postnatal. El niño deberá disfrutar de alimentación, vivienda, recreo y servicios médicos adecuados.”

Durante los treinta segundos que un conductor espera a que el semáforo se ponga en verde, cinco niños mueren de hambre en el mundo. Y en los tres minutos que tarda en llegar el metro o el autobús, otros 30 han agonizado de inanición. Las cifras son aterradoras: cada seis segundos, un niño menor de cinco años muere por falta de alimentos en el mundo
. En total, seis millones de niños menores de cinco años mueren cada año de hambre en el mundo, según un informe divulgado por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO). Esto es, más o menos, cada 20 días fallecen tantos menores como vidas humanas sesgó el maremoto en el sudeste asiático en diciembre del 2004. En el terreno de la desnutrición, hay que decir que, al menos, 180 millones de niños menores de 10 años la padecen porque no tienen nada que llevarse a la boca. También 177 millones de niños sufren retraso en su crecimiento a causa de la desnutrición de sus madres durante el embarazo. Casi 8 millones de recién nacidos mueren al año debido a la mala salud y la deficiente nutrición de la madre durante el embarazo, a la atención inadecuada durante el parto y a la falta de atención al niño. Y esta realidad tiene lugar en unos países donde 15 millones de niñas entre 15 y 19 años dan a luz cada año, siendo su riesgo de mortalidad 4 veces superior que en las mujeres mayores de 20 años. 

Los esfuerzos para reducir el hambre en el mundo están prácticamente estancados, La FAO, calculó que entre 1998 y 2000 había 840 millones de personas subnutridas, 799 millones de las cuales vivían en países en desarrollo, 30 millones en naciones en transición y 11 millones en el Norte industrializado.

La cantidad de personas con hambre disminuyó en la década de los 90 en el mundo apenas a un ritmo de dos millones y medio por año, pero en varias regiones del Sur en desarrollo la situación es aun más grave pues la tendencia es a aumentar.

El estudio de la FAO subraya que, si esa tendencia no se invierte de modo radical, el mundo estará lejos de alcanzar el objetivo de la Cumbre Mundial de la Alimentación de 1996 de reducir a la mitad, para 2015, la cantidad de personas hambrientas.

En los países donde la situación alimentaría es más grave, un recién nacido tiene una expectativa de vida sana de apenas 38 años, mientras que en las 24 naciones más ricas esa expectativa trepa hasta más de 70 años, apunta el informe.

Uno de cada siete niños nacidos en los países más pobres está destinado a morir antes de cumplir los cinco años. "La mayor parte de los niños muere por carencia de alimentos y nutrientes esenciales, lo que les debilita, reduce su peso y acentúa su vulnerabilidad”, explica el documento, y agrega que “estos niños están expuestos a un riesgo muy alto de enfermedades infecciosas. En los países en desarrollo, la diarrea, las enfermedades respiratorias agudas, la malaria y el sarampión son responsables de una gran parte de las muertes infantiles". Como excusa, no se puede "decir que no podemos producir bastantes alimentos o que no sabemos qué hacer para erradicar el hambre". 

Cada año en las Américas, más de 250.000 niños mueren antes de los 5 años por enfermedades que podrían prevenirse fácilmente. Estas muertes ocurren principalmente por diarrea, neumonía, desnutrición, y otras enfermedades prevenibles por vacunación. Estas enfermedades son también la causa de 60 a 80% de las consultas pediátricas en los servicios de salud y de 40 a 50% de las hospitalizaciones de niños menores de 5 años. Esta abrumadora carga de sufrimiento y muerte ocurre en todos los países de América Latina y el Caribe, pero es más seria en países donde las tasas de mortalidad infantil superan 40 muertes por mil nacidos vivos.
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IMPACTO DEL VIH/SIDA EN AFRICA

Prevalencia del VIH entre las mujeres
embarazadas atendidas en consultorios de
atencion prenatal en distintas zonas del Africa
subsahariana, 1997-2002
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Por otro lado, en los países desarrollados, la preocupación lógica es que los niños consuman una categoría de alimentos que frenen otro tipo de enfermedades generadas por el excesivo consumo de grasas. Los niños deberían adoptar el régimen alimenticio de los adultos a los cinco años, si bien necesitan un régimen alimenticio rico en grasas hasta los dos años de edad como las que se encuentran en la leche materna o en las leches especiales para bebés.

La Reunión de Expertos en la Función de los Carbohidratos en la Nutrición Humana, organizada por la FAO y la OMS, ha recomendado que cuando los niños cumplan cinco años ha de disminuir el consumo de grasas y aumentar el de carbohidratos en su régimen alimenticio, de acuerdo a las proporciones recomendadas para los adultos. Estas medidas se consideran de precaución contra la obesidad, la diabetes y las enfermedades cardiovasculares, además de que sirven para formar buenos hábitos alimenticios en las primeras etapas de la vida. Esta es la paradoja de nuestro mundo: unos niños no comen ni lo necesario y otros comen en exceso y mal.

Derechos y niños indígenas

En América Latina y el Caribe, la mortalidad infantil en las comunidades indígenas supera hasta en tres veces la tasa media de sus respectivos países, según UNICEF.

Las políticas económicas discriminan a las poblaciones indígenas y, con mayor fuerza, a la infancia. “Son los niños y niñas de nuestros pueblos quienes sufren los golpes más duros de unas medidas que sólo favorecen a unos pocos y que no tienen en cuenta la necesidad de buscar una mayor equidad” declaraba hace un par de años un diputado ecuatoriano kichwa. El 80% de los niños en América Latina y el Caribe tienen dificultad para acceder a la educación y a la sanidad.
La Malaria o Paludismo


Afecta a todas las personas, pero principalmente a los niños, nuestra mayor riqueza. En muchas zonas del planeta el Paludismo es la causa de más del 20% de la mortandad infantil. La transmisión de la enfermedad también puede ser provocada de forma congénita, la forma más grave para un niño. Esto dificulta más aún detener la enfermedad.

El paludismo puede contribuir a la mortandad de los niños principalmente de tres formas:

· Una infección aguda, que se presente frecuentemente como ataques y con el peligro de caer en el coma. Es el conocido popularmente como paludismo cerebral. Puede matar a un niño de forma directa y rápida. 

· Las infecciones palúdicas repetidas contribuyen rápidamente a desarrollar una anemia grave, con un riesgo alto de muerte. 

· El bajo peso al nacer es frecuentemente consecuencia de infecciones palúdicas de la madre. Es el primer factor de riesgo de muerte en el primer mes de vida.       

Las infecciones repetidas conducen a los niños a ser más susceptibles a la hora de afrontar enfermedades infantiles más corrientes, tales como diarreas, infecciones respiratorias, contribuyendo así indirectamente a la mortandad infantil.
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EL IMPACTO MUNDIAL DEL VIH/SIDA

Numero estimado de adultos infectados por el VIH,
por regiones de la OMS, 1980-2003
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	El paludismo puede provocar

la muerte
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IMPACTO DEL VIH/SIDA EN AFRICA

Tendencias de la esperanza de vida en el Africa subsahariana
y en dos paises, 1970-2010
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VIH/SIDA - LA INICIATIVA “3 POR 5”

Costos previstos de la iniciativa «3 por 5»
(total: US$ 5500 millones), 2004-2005
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VIH/SIDA - IMPACTO DE LOS ESFUERZOS DE PREVENCION

Impacto actual y previsto de los esfuerzos de prevencion del VIH
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	ANEMIA GRAVE
	


La infancia que sobrevive al paludismo puede sufrir otras consecuencias a largo plazo, como episodios repetidos de fiebres, que reducen el apetito y limitan la vida normal de un niño, la comunicación social y la educación. Se calcula que un 2% de los niños que se recuperan de las infecciones palúdicas que han afectado al cerebro sufren problemas para aprender y deficiencias debido al daño sufrido, incluyendo epilepsias.

         

El Sida (Ver Anexo)


Si hablamos del SIDA, nos encontramos con que al menos 2,7 millones de niño menores de 15 años están infectados por el virus; la mayoría de ellos lo contrajeron porque sus padres eran seropositivos. 

De hecho, más de 13 millones de niños en el mundo han quedado huérfanos a causa del SIDA desde que dio comienzo la epidemia. Además, 9 de cada 10 de estos huérfanos viven en la zona del África Subsahariana.

En los países ricos, los medicamentos antirretro-virales han transformado el SIDA en poco más que un enfermedad crónica, mientras que en los países empobrecidos continúa siendo una enfermedad mortal. Sólo un 4% de todos los infectados en el mundo tiene acceso a este tipo de tratamientos y los planes más ambiciosos no esperan llegar a más del 10%.

Buscar la vacuna no es una prioridad, puesto que el 90% de las inversiones se centran en la mejora de estos fármacos que ya existen. Sabemos que millones de infecciones y muertes pueden evitarse.

Una dosis de Neviparina, administrada a la madre embarazada y otra al bebé antes de los 3 días desde su nacimiento reduce, por lo menos, en un 50% el riesgo de transmisión de la enfermedad de la madre a la criatura. De no hacerlo, la mayoría de esos bebés no cumplirán los 5 años. Y lo que resulta más cruel es que el precio de las dos dosis es de unos 3 euros. A pesar de esto, miles de niños siguen infectándose del virus.

El VIH/SIDA no deja tras de sí sólo muertos, deja emergencias alimentarias; escuelas vacías, los niños y jóvenes abandonan porque no hay suficientes maestros; sistemas de salud exhaustos; familias destruidas, si alguno de los progenitores fallece, especialmente si es la madre, la familia se destruye, los hijos quedan abandonados o huérfanos y en situación de especial riesgo. A finales del 2001, 14 millones de menores eran huérfanos a causa del VIH/SIDA. Aunque según las previsiones de UNICEF para el año 2010 la cifra de huérfanos llegará a los 25 millones.




2. EDUCACIÓN

DECLARACIÓN 

DE LOS

 DERECHOS DEL NIÑO
 Proclamada por 

la ASAMBLEA GENERAL 

de las NACIONES UNIDAS

 en su resolución 1386 (XIV), 

20 de noviembre de 1959.
Principio 7

“El niño tiene derecho a recibir educación, que será gratuita y obligatoria por lo menos en las etapas elementales. Se le dará una educación que favorezca su cultura general y le permita, en condiciones de igualdad de oportunidades, desarrollar sus aptitudes y su juicio individual, su sentido de responsabilidad moral y social, y llegar a ser un miembro útil de la sociedad. El interés superior del niño debe ser el principio rector de quienes tienen la responsabilidad de su educación y orientación; dicha responsabilidad incumbe, en primer término, a sus padres. El niño debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones, los cuales deben estar orientados hacia los fines perseguidos por la educación; la sociedad y las autoridades públicas se esforzarán por promover el goce de este derecho.”

Podemos partir de la convención sobre los derechos del niño donde se expresa que la educación es el fundamento de una vida libre y realizada. Es un derecho de todo niño y la obligación de todo gobierno. “Toda persona tiene derecho a la educación” reconoce la Declaración Universal de Derechos Humanos, sin embargo, medio siglo después, el planeta no ha conseguido que la educación primaria sea universal.

Casi mil millones de personas, de los cuales dos terceras partes son mujeres, llegarán al siglo XXI sin saber leer un libro ni firmar su nombre. Y vivirán, como ahora, en una indigencia y con unas condiciones de salud peores de las de los que saben leer. Son los analfabetos funcionales, cuyo número va en aumento.

El informe de 1999 sobre el estado mundial de la infancia plantea la situación de una comunidad mundial que no quiere aceptar las consecuencias del analfabetismo ni que se le niegue el derecho humano a una enseñanza de buena calidad.

Teniendo la convención sobre los derechos del niño como marco conceptual orientador, se plantea una revolución en el sector de la enseñanza. Su objetivo: “Enseñanza para todos". Esto comporta una visión amplia de la enseñanza, como derecho humano y factor de cambio social; como el elemento más importante en la lucha contra la pobreza, la realización del potencial de la mujer, la salvaguardia de los niños contra los abusos y peligros del mundo del trabajo y la explotación sexual, la promoción de los derechos humanos y la democracia; la protección del medio ambiente y el control del crecimiento demográfico. Y como un camino hacia la paz y la seguridad internacionales. El informe describe estos esfuerzos y sus progresos. La convención sobre los derechos del niño es clara: la educación es el fundamento de una vida libre y realizada. Es el derecho de todo niño y la obligación de todo gobierno. 

Hay más de 130 millones de niños que no van a la escuela, 73 de los cuales son niñas, que están creciendo en un mundo en desarrollo sin acceso a una enseñanza básica. Otros millones de niños languidecen en escuelas deficientes en las que es poco lo que aprenden, y, lo que es peor, es muy probable que esta cifra no baje de la mitad ni en el año 2015, aunque el gasto militar mundial de cuatro días lograría en diez años garantizar la educación básica universal. Muchos países ni siquiera consideran en su legislación la obligatoriedad de la enseñanza básica, de tal manera que los estudios no son gratuitos. En estos casos, a los largos desplazamientos que deben realizar los niños para acudir a la escuela, se une la imposibilidad de hacerlo por no contar con recursos económicos suficientes. Ante esta situación numerosos misioneros están llevando proyectos de construcción de residencias para que no tengan que hacer tantos kilómetros y así poder asistir a las clases todos los días sin tener que volver a sus casas. También los misioneros se han dado cuenta de la falta de alimentación de los niños que repercute en su desarrollo intelectual por lo que también trabajan en comedores escolares, jardines de infancia y, en las zonas más pobres,  en la plantación de huertos en los propios colegios. Otras de las cosas que los misioneros hacen es hablar con las familias para hacerles ver la necesidad y la importancia que tiene que sus hijos reciban una formación en la escuela.

Las seculares carencias en muchos países, especialmente de África, se han agravado a causa del Sida, uno de los mayores flagelos que azota el continente. En Mozambique, en el año 2000, murieron 540 profesores por este motivo. El gobierno se vio obligado a echar mano de alumnos de los últimos cursos de escolaridad para suplir la falta de personal docente.

En este sentido, la escolarización universal de la infancia es una de las condiciones sin las que la pobreza y la marginación no desaparecerán. Las niñas y los niños se merecen una acción enérgica y sin más dilación para que la explotación a la que se ven sometidos sea eliminada de inmediato.

La igualdad entre los sexos en el acceso a la educación es una meta muy lejana en los países en desarrollo. Según el informe de UNESCO “Educación para Todos 2003-2004”, las zonas más afectadas por esta disparidad de género son: África Subsahariana, India y Pakistán, llevándose los peores resultados Chad, Yemen, Guinea Bissau, Níger y Etiopía. Estos países tienen una profunda brecha de género en la escolarización, ya que por cada diez niños escolarizados, apenas hay 5 niñas. Dentro del grupo conformado por los países en desarrollo la proporción de niñas respecto al número de varones escolarizados alcanza, en el mejor de los casos, un 75% solamente. India, en primaria, se encuentra solo un poco mejor situada dentro de este grupo. “Nunca había ido a la escuela porque mi padre creía que las niñas no debían recibir educación. Hasta mi madre pensaba lo mismo, porque ella tampoco fue a la escuela. Mis hermanos asistieron a clases porque un día se convertirían en “trabajadores” pero a mí mi padre me dijo que terminaría casándome”. 

Éste es el testimonio de Rinku, una muchacha de 15 años de India. Sin embargo, que los padres no consideren importante la educación de sus hijas no es la única causa de que las niñas no acudan a estudiar; otro problema es el de las distancias hasta llegar a la escuela.

La falta de educación de las niñas conlleva la marginación aún mayor de las mujeres: las incapacita para poder mejorar su situación y para tomar decisiones importantes sobre su vida, por ejemplo, cuántos hijos tener y cuándo. También les impide crecer profesionalmente e intelectualmente y, sobre todo, les niega un derecho fundamental para todo ser humano.

“Me gusta ir a la escuela, y quiero seguir asistiendo a clase para poder llegar a ser maestra. Si mi padre me exige que deje la escuela para casarme, yo le... (duda), Le daré mi opinión, que es que primero debo recibir una educación”. 

Éstas son palabras de Rihana, una niña sudanesa  de 11 años.  Los misioneros saben que la educación es la puerta del desarrollo. Por esta razón, sus esfuerzos van dirigidos sobre todo a favorecer la educación y la formación de las personas; construyendo escuelas, formando profesores y maestros, construyendo centros de capacitación profesional... 

España


El informe “Las condiciones de vida de la población pobre en España”, elaborado conjuntamente por la Fundación Foessa y Cáritas, afirma que hay más de 86.000 familias que viven en extrema pobreza, lo que representa el 0,76% de las familias españolas. Y según ha denunciado Cruz Roja Juventud, la pobreza afecta a alrededor de 222.000 niños de España. Una de las consecuencias graves que conlleva la pobreza en muchos casos es la desescolarización. Alrededor de 75.000 niños pobres no acuden al colegio en España. El 52,1% de los niños no escolarizados viven niveles de pobreza severa. La tasa de desescolarización asciende a medida que la pobreza se hace más extrema. Según Cáritas y Fundación Foessa, la desescolarización es un problema sobre el que habría que actuar urgentemente, pues su presencia "garantiza la continuidad de una pobreza especialmente delicada por la escasa o nula preparación para el trabajo".

Son muchos los organismos e instituciones que están trabajando en este campo para que el derecho a la educación sea una realidad en todos los niños. En su promoción de la educación escolar y preescolar, Infancia Misionera ofrece apoyo para gastos de alimentación y estudio; construye, dota y mantiene jardines infantiles, escuelas maternales (más de 15.000), primarias (unas 38.700) medias (cerca de 13.00); y adquiere el material pedagógico necesario. Los proyectos cubiertos en el 2002 fueron 1.258 en el campo de la educación escolar y 205 en el de preescolar. A pesar de todo lo que queda por hacer, la ONU quiere ser optimista y explica que durante los últimos 50 años los países en vías de desarrollo han conseguido avances en educación que los países del Norte tardaron más de 200 años en conseguir. Con un mayor esfuerzo y compromiso de los gobiernos se podría alcanzar el segundo objetivo del Milenio, la educación primaria universal.

3. GUERRAS Y CONFLICTOS ARMADOS

DECLARACIÓN 

DE LOS

 DERECHOS DEL NIÑO
 Proclamada por 

la ASAMBLEA GENERAL 

de las NACIONES UNIDAS

 en su resolución 1386 (XIV), 

20 de noviembre de 1959.
Principio 9 

“El niño debe ser protegido contra toda forma de abandono, crueldad y explotación. No será objeto de ningún tipo de trata.”

Principio 10 

“El niño debe ser protegido contra las prácticas que puedan fomentar la discriminación racial, religiosa o de cualquier otra índole. Debe ser educado en un espíritu de comprensión, tolerancia, amistad entre los pueblos, paz y fraternidad universal, y con plena conciencia de que deben consagrar sus energías y aptitudes al servicio de sus semejantes.”

Los conflictos armados se han cobrado entre los niños dos millones de muertos, seis millones de heridos y un millón de huérfanos solo en la última década, y han convertido actualmente a más de 15 millones de ellos en desplazados o refugiados. En el mundo hay cerca de 600.000 niños soldado y anualmente mueren unos 10.000 pequeños por causa de las minas terrestres. Cuesta unos 4 euros colocar una mina y unos 2.000 desactivarla. Las minas pueden durar activas décadas y seguir funcionando, amputando y matando mucho tiempo después de haber finalizado la guerra.

Además de las ya conocidas guerras de las que no paramos de recibir información a través de todos los medios, existen más de 65 guerras y conflictos armados de los que muy pocos dan cuenta, y que, en bastantes ocasiones, están patrocinadas por aquellos países que se erigen como portadores de la paz en otros conflictos con más repercusión mediática. Esta es la paradoja de la política del mundo desarrollado. Algo que no pocos han denominado ya como la “Tercera Colonización”.
Por ejemplo, en África, aunque hay signos de luz y esperanza, no despejan los negros nubarrones de un nuevo colonialismo. África representa  1/5 del planeta y posee una población de 850 millones de habitantes y algunas de las mayores ciudades del mundo. Cuenta con una inversión extranjera en el año 2003 de más del 15.000 millones de dólares, pero sufre un tremendo infortunio por las materias primas que posee, una riqueza inmensa en oro, diamantes, uranio, cobalto, petróleo, coltán... tan necesaria para mantener el ritmo de vida y comodidad del primer mundo. Esta inmensa riqueza provoca guerras por el control de esas materias que, por otro lado, no evitan que su deuda externa ascienda a los 305 billones de dólares. 

No nos engañemos, detrás de cada golpe de Estado y de cada guerra, están las multinacionales y los países ricos que, bajo el disfraz de la democracia y las instituciones internacionales, siguen ejerciendo el colonialismo y practicando el robo y el expolio descarado de los recursos del continente.
 Al mismo tiempo que van apareciendo nuevos yacimientos de petróleo en países africanos crece el interés de Estados Unidos por África. No hay que ser muy perspicaz para atisbar una pugna soterrado entre Francia y Estados Unidos por el control del mercado de las materias primas en este continente. Tampoco hay que echarle mucha imaginación para prever que dentro de poco tiempo surgirá un nuevo pretendiente en esta pugna: China. Tal y como expresa Gerardo González Calvo: “Al continente africano lo están agujereando, por tierra y por mar, de tal modo que parece un queso gruyère. Los países occidentales buscan afanosamente petróleo, para no depender tanto del Golfo Pérsico. China se ha sumado a esta desenfrenada carrera para conseguir más oro negro. Hay un nuevo asalto a África, que difiere muy poco de las conquistas del siglo XIX y del neocolonialismo a mediados del siglo XX.”

Como siempre, y tal y como reza un proverbio indio, “cuando dos elefantes pelean, quién más sufre es la hierba”. Supongamos que esa hierba del proverbio es la infancia de todos los países donde se producen estos conflictos.

La tragedia de los niños soldado

“Forzados a ser soldado” es la matización que haría Fátima Miralles
, doctora en Psicología, cooperante con los Misioneros Javerianos en la rehabilitación de estos niños en el centro de Saint Michael de Sierra Leona y coautora de un libro titulado “Yo no quería hacerlo”, sobre la realidad vivida por estos niños. Sierra Leona es un país en el que se ha vivido con crueldad esta tragedia. Niños y niñas han sido secuestrados incluso desde los tres años, llegando a pasar hasta diez en manos de las guerrillas, torturados y violados para crear en ellos odio e instinto asesino. Forzados a ser testigos de la muerte violenta de familiares y amigos, testigos de la aniquilación de poblados enteros y obligados a llevar los botines conseguidos. Drogados con cocaína y para ejecutar acciones militares brutales, tan brutales como sus  entrenamientos.

Niños que son educados para ser monstruos. El sentimiento que le queda a esta infancia es de culpa permanente: “Yo no quería hacerlo”. En los centros de acogida como el de Saint Michael se lleva a cabo el difícil trabajo de la rehabilitación de los niños soldado. Unos 5.000 han pasado por el centro y la mayor parte de ellos viven hoy con sus familias, aunque es cierto que algunas de ellas son incapaces de acogerles por la brutalidad de sus actos. Surge la pregunta… ¿Son verdugos o víctimas? 

Aunque el reclutamiento de menores de 18 años en los conflictos armados constituye un crimen de guerra, Amnistía Internacional denuncia que en más de 35 países los ejércitos, las fuerzas paramilitares y los grupos armados de oposición se apoyan en soldados que no han cumplido aún los 15 años. La mayor parte de los menores combatientes son secuestrados en la calle o sacados de colegios, de campos de refugiados y de desplazados internos. Otros se han unido al ejército de forma voluntaria para protegerse del hambre, la rotura de sus familias y el desplome de los servicios básicos, como la educación y la salud.

Normalmente, tras varias semanas de entrenamiento, se despliega a los menores en el frente como carne de cañón, obligándoles a servir de avanzadilla, guardaespaldas, cocineros, o portadores de municiones, el agua o los alimentos. Pero el caso de las niñas es aún peor, porque además son las primeras víctimas de abusos sexuales cometidos por el resto de soldados, que suelen producirles lesiones graves, embarazos forzosos y múltiples enfermedades, entre ellas el Sida.

Como los ladrones de niños saben que es necesario crear en los menores espíritu de clan, se les obliga a cometer violaciones y asesinatos contra civiles y soldados enemigos para probar su  adhesión. O eso o la muerte. Algunas, incluso, han tenido que matar a miembros de su propia familia y  participar en actos sexuales y de canibalismo con los cadáveres de los enemigos muertos durante los combates, bajo los efectos del alcohol o las drogas.

.

El investigador de Amnistía Internacional en África Oriental, Andrew Mawson, advierte de que este tipo de violencia está destruyendo a toda una generación. La destrucción de estas jóvenes vidas atormentará Uganda durante muchos años.
 

Allí donde los combates se prolongan desde hace décadas, la mayoría de los adultos ya han muerto por la guerra, el hambre o las epidemias; quedan los niños, y son ellos los que continúan las guerras. En el sangriento caos que arrasa diferentes países de África, han aparecido decenas de miles de huérfanos, hambrientos y sin techo. Buscan quién los alimente y los acoja. Allá donde hay ejército es donde resulta más fácil encontrar comida, pues los soldados son los que más oportunidades tienen para conseguirla: en estos países, las armas no sólo sirven para combatir, son también un medio de supervivencia, a veces el único que existe.

La tragedia se repite igualmente en numerosos países del mundo fuera del continente africano. Es desgraciadamente una realidad habitual en la mayoría de los territorios en conflicto o en guerra. 


El ejemplo de Angola se repite en muchos países

En el primer semestre de este año se registraron en Angola 37 accidentes con minas, que provocaron 29 muertos y 59 heridos, reveló “Lusa” una fuente de la Comisión Nacional Inter-sectorial de Desminado y Asistencia Humanitaria (DNIDAH).

En lo que se refiere al número de accidentes registrados, los datos relativos a los primeros seis meses de este año revelan un decrecimiento relativo al mismo período del año pasado, en el que se sucedieron 54 accidentes con minas en todo el territorio angoleño.

El más reciente accidente con minas en Angola ocurrió a finales de Agosto en el municipio de Damba, a unos 200 Kilómetros al norte de la cuidad de Uíge, el cual provocó heridas graves a siete personas que participaban en la Campaña Nacional de Vacunación contra la polio.
Angola es uno de los países más minados del mundo, estimándose en cuatro millones las minas que continúan todavía enterradas en todo el territorio angoleño, como resultado de cuatro décadas de conflictos armados en el país. El Instituto Nacional de Desminado (INAD) anunció recientemente haber identificado cerca de cuatro mil campos minados, pero admitió que el número puede ser mayor. Los accidentes con minas son responsables todos los años de centenares de muertos y heridos en el territorio angoleño a pesar de las campañas de prevención que se han ido llevando a cabo en todo el país, con especial incidencia en las comunidades rurales. 

4. ESCLAVITUD LABORAL

DECLARACIÓN 

DE LOS

 DERECHOS DEL NIÑO
 Proclamada por 

la ASAMBLEA GENERAL 

de las NACIONES UNIDAS

 en su resolución 1386 (XIV), 

20 de noviembre de 1959.
Principio 7 

“El niño tiene derecho a recibir educación, que será gratuita  y obligatoria por lo menos en las etapas elementales. Se le dará una educación que favorezca su cultura general y le permita, en condiciones de igualdad de oportunidades, desarrollar sus aptitudes y su juicio individual, su sentido de responsabilidad moral y social, y llegar a ser un miembro útil de la sociedad. El interés superior del niño debe ser el principio rector de quienes tienen la responsabilidad de su educación y orientación; dicha responsabilidad incumbe, en primer término, a sus padres. El niño debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones, los cuales deben estar orientados hacia los fines perseguidos por la educación; la sociedad y las autoridades públicas se esforzarán por promover el goce de este derecho.”
Principio 9 

“El niño debe ser protegido contra toda forma de abandono, crueldad y explotación. No será objeto de ningún tipo de trata. No deberá permitirse al niño trabajar antes de una edad mínima adecuada; en ningún caso se le dedicará ni se le permitirá que se dedique a ocupación o empleo alguno que pueda perjudicar su saludo su educación o impedir su desarrollo físico, mental o moral.”
· La Convención Internacional de

los Derechos del Niño no prohíbe el trabajo de los niños en todos los casos, sino que “permite que  trabajen en el negocio familiar, que suele ser la agricultura”. 

· La Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) en su Convenio 182 prohíbe“las peores formas de explotación infantil” refiriéndose a trabajos realizados en forma de esclavitud, trabajos forzosos o casos análogos, pero no prohíbe el trabajo voluntario.

· Estados Unidos y Somalia son los dos únicos países que no han ratificado la Convención de los Derechos del Niño (1990).


En el mes de mayo del año 2004 se celebró en Florencia (Italia) el Primer Congreso Mundial sobre el Trabajo Infantil por iniciativa de la asociación italiana Mani Tese, y las confederaciones sindicales CGIL, CIS y UIL. 
Venidos de 50 países, 134 niños representaron a los 246 millones de niños trabajadores. Se lamentó la ausencia de representantes de los gobiernos a este Congreso. Su mensaje final fue dirigido a ellos, gobernantes del mundo entero, pidiéndoles protección y defensa. Protección y defensa contra el tráfico de niños, la explotación sexual, la pornografía, el trabajo en los barcos de pesca, en las minas, en los hogares como sirvientas, en las grandes plantaciones, en el trafico de drogas, como soldados, del trabajo con material peligroso en grandes empresas o en pequeños talleres. Les instaban a salir de las grandes inversiones en armamento y a invertir en educación, educación gratuita para todos los niños. Esta educación será la clave para el desarrollo duradero de sus países.
Solamente en los países del sur unos 250 millones de niños entre los 5 y los 14 años trabajan como esclavos en fábricas de alfombras, cerillas, congelados, juguetes, ropa y equipamiento deportivo de conocidas marcas (algunas de las cuales, paradójicamente, patrocinan campañas contra la pobreza de los niños en el mundo) hornos para el vidrio, minas y canteras, basureros, en las cosechas del té o de la caña de azúcar... Trabajan poniendo en peligro su desarrollo normal. Millones de ellos lo hacen en condiciones peligrosas con altos riesgos para su salud, su bienestar y su seguridad. Entran en contacto con sustancias químicas nocivas y desarrollan su trabajo en posturas perjudiciales para sus cuerpos. También conviene recordar que cuatro de cada cinco trabajan sin remuneración, y los que la tienen, reciben cantidades muy inferiores a las que predominan en la zona. Cuanto más pequeño es el niño trabajador, más pequeño es el salario que recibe.

Muchos de ellos se encuentran reducidos a la esclavitud y en condiciones de servidumbre, por deudas económicas de sus padres. Otros, se encuentran aislados en terribles condiciones en el trabajo doméstico o son víctimas de abusos sexuales. Una cosa es trabajar y otra ser explotado. Algunas campañas  quieren hacer un llamamiento a la comunidad internacional para que no olvide que lo realmente urgente es erradicar la principal causa de la explotación infantil: la pobreza.

En la Conferencia de Ginebra se reconoce que el trabajo infantil se debe, en gran parte, a la pobreza y que la solución a largo plazo radica en un crecimiento económico sostenido que lleva al progreso social, en particular a la mitigación de la pobreza y a la educación universal. A corto plazo, se habló de tomar, inmediatamente, medidas encaminadas a la prohibición y a la eliminación de las peores formas de trabajo infantil. 

Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), los principales trabajos que realizan los niños son:

· 0,9% Canteras y minas.

· 1,9% Construcción.

· 3,8% Almacenamiento, comunicación y transporte.

· 6,5% Servicios comunitarios, sociales y personales.

· 8,3% Manufacturas.

· 8,3% Comercio al por mayor y al por menor, hoteles y restaurantes.

· 70,4% Agricultura, caza, pesca y silvicultura. 


En el V Curso de Derechos Humanos, el profesor Jordi Bonet
 interpela a los oyentes diciendo: “no es concebible que una parte de la riqueza del mundo se construya sobre la base de la explotación laboral infantil porque, además de ser un abuso, los niños generan unos beneficios que van a parar a personas que no piensan en el bien común, creándose de este modo redes ilegales que dan lugar a economías paralelas”. Concluye su ponencia con estas palabras: “es difícil que desaparezca la explotación infantil en el mundo mientras no cambien las leyes” e incita a apoyar iniciativas como por ejemplo la llevada a cabo en Holanda: la elaboración de “etiquetas sociales” que se añaden a productos que podemos encontrar en el mercado y que han sido elaborados por menores de edad.

La eliminación del trabajo infantil, explican desde la OIT, beneficiaría a millones de niños y niñas de África del Norte y Subsahariana, Oriente Medio, Asia y América Latina. Sus familias, sin embargo, se quedarían sin la fuerza de trabajo de estos pequeños durante los próximos años y dejarían de ingresar unos 246.000 millones de dólares. Para evitar esta pérdida de dinero y animar a los padres a enviar a sus hijos a la escuela, la OIT apuesta por la creación de un programa mundial de apoyo al ingreso, es decir, por la puesta en marcha de un fondo que apoyaría a las familias con menos recursos durante dos décadas
. 

EUROPA 


La desigualdad aumenta en los países más ricos por la misma razón la desigualdad entre las naciones desarrolladas y las empobrecidas. Políticas similares acumulan riqueza, tanto a nivel internacional como en el ámbito nacional. En el mejor de los casos, el crecimiento aumenta la acumulación de los que tienen y apenas la ayuda para los que necesitan. Cuando no hay suficiente para todos, los menores de las familias más perjudicas tienen que ganar como puedan. 

ÁFRICA


Por un precio que oscila entre los 12 y 25 euros, muchos padres africanos entregan a sus hijos a personas sin escrúpulos, con la promesa de que van a alcanzar un futuro prometedor, mucho mejor del que ellos pueden proporcionarles. Los padres ignorantes del destino de sus hijos, aceptan la oferta y reciben un adelanto de unos pocos dólares. Según la OIT el 41% de los niños africanos entre 5 y 14 años se ve obligado a trabajar.
  Para muchas familias pobres, que viven en estos países, la elección entre enviar a un niño a trabajar o a la escuela es simplemente una cuestión de supervivencia. Este es el negocio de los traficantes de niños en África, una práctica que ya han reconocido gobiernos como los de Benín, Burkina Faso, Camerún, Costa de Marfil, Gabón, Gana, Malí, Nigeria y Togo.

Se estima que 200.000 niños son víctimas de estas mafias. Están obligados a trabajar jornadas de entre 10 y 20 horas diarias, soportar cargas pesadas, manejar instrumentos peligrosos..., careciendo de una alimentación adecuada. La Organización Internacional del Trabajo (OIT). Ha puesto en marcha un proyecto con la intención de acabar con el tráfico de niños en algunos países africanos. 


Muchos de estos niños desconocen quiénes son sus padres y el país en el que han nacido. La hermana Loreto denuncia un riesgo físico y personal de aquellos que velan por la seguridad de los niños y denuncian estas injusticias. Muchas veces, las autoridades civiles hacen oídos sordos a las denuncias.

En esta misma línea, la hermana Juliana Calvo, Sierva de María, ha denunciado en innumerables ocasiones la tristemente famosa teoría de los niños desaparecidos en Nampula (Mozambique). La Comunidad Mater Dei, de ese enclave, donde ella es superiora, veterana en la acogida de niños huérfanos desde los tiempos de la guerra, se interesó por los casos y comenzó a denunciarlos ante las autoridades, sin mucho éxito. Por ello, recurrieron a la Comisión Nacional de Derechos Humanos y el fiscal general de Mozambique. Paralelamente, comenzaron a sufrir intimidaciones y acoso por parte de personas interesadas en que esto no parara. Tanto ella como el periodista Juan Carlos de la Cal, que hizo una investigación periodística en Nampula, afirman de forma rotunda:


 

Para ella, lo triste es que “no es un problema que ocurra sólo en Mozambique. Es algo internacional. Nos han llegado muchos mensajes de toda África, dándonos las gracias por haber denunciado la situación en Nampula, diciéndonos que en otros lugares ocurre lo mismo, pero nadie habla”. 

La asociación laical cristiana “Ekolo ya Bondeko” (País de la fraternidad), cuyo responsable es el obispo Philippe Nkiere de Bondo y la misionera Mª Isabel Correig nos relatan  su trabajo en la República Democrática del Congo.

La situación de los niños en Kinshasa es lamentable, hay muy pocos que puedan vivir  una vida familiar “normal”. Las causas de su marginación son muchas, puede ser que las más importantes sean éstas:

· La rotura del sistema tradicional familiar, debido a la miseria generalizada.

· La proliferación de sectas religiosas que crean a los niños, nenes “ndoki” (espíritu malo).

· La explosión de la epidemia VIH/Sida, que se lleva a los padres dejando a los niños huérfanos.

· Todas las víctimas de la guerra, especialmente los hombres, que dejan detrás  a las madres sin medios para sostenerse y a sus hijos desamparados, etc…


Pequeñas sirvientas en Malí


Bintu es una niña de 12 años. A los 8 años la trajeron de su pueblo para “descargar” un poco a su familia, pues son 8 hijos y viven en el interior sin otra posibilidad que el cultivo de la “pobre” tierra la cual si faltan las lluvias no da fruto suficiente para “comer una vez al día”.  Bintu empezó cuidando a los niños pequeños de su “tanti”, como llama a la señora que le acogió. Poco a poco, al ir creciendo los niños, Bintu empezó a lavar sus ropitas y de toda la familia… sus manos se llenaron de hongos, pero seguía lavando. A los 11 años le dieron un trabajo más, cada mañana carga sobre su cabeza una nevera con bolsas de agua fresca. Se pasea por el gran mercado, intentando vender pronto para llevar menos peso, sale cada mañana con una carga de entre 15 y 20 bolsas de un litro. Bintu está empezando a hacerse “mujercita” y a lo largo de cada mañana recibe ofertas de jóvenes y menos jóvenes que quieren “jugar” con ella por unas monedas… la prostitución infantil en las grandes ciudades está muy unida al trabajo forzado de tantos y tantos niños y niñas que viven situaciones de pobreza y marginación. Hay muchas niñas y niños “Bintus” en la gran ciudad de Bamako que esperan la oportunidad de una vida más digna, de una educación en las escuelas como cualquier niño o niña de su edad y de una buena salud como fruto de una vida sana y apropiada a su edad.

En Burkina Faso ya se han dado los primeros pasos en la lucha contra el tráfico de niños y su explotación.  Es la iniciativa de la Asociación “Dispensario Móvil”. Nacida en 1993 para salir al encuentro de los niños de la calle de la ciudad de Bobo Dioulaso, capital económica del Burkina Faso. Un grupo de personas viendo que el número de niños que se encontraban en esta situación iba aumentando, se propuso ir por las calles y atenderlos allí donde estaban. Poco a poco la asociación ha ido creciendo y hoy tiene un local propio con capacidad para acoger, escuchar y formar a estos niños y familias en difícil situación. Estos niños son los más vulnerables y por ello los más fáciles de manipular y explotar. Una guardería con 80 niños huérfanos, unos talleres de alfabetización, costura, gallinas ponederas y jardinaje acogen a 65 niños y niñas para una formación que les prepara a su independencia económica. También con el método de becas escolares han conseguido escolarizar a 150 niños y niñas cuyos problemas familiares les impedían acceder a las escuelas y se encontraban deambulando por las calles.
ASIA


El sur de este continente presenta los peores índices de explotación laboral infantil con más de 100 millones de menores en esta situación. En esta región el 20% de los niños obligados a trabajar hacen jornadas de 12, 13 y más horas al día y ganan sólo entre el 15 y 20 euros al mes, diez veces menos de lo que ganaría un adulto. El trabajo infantil es muy común en las curtidurías, existen miles en esta zona, donde no se respetan las mínimas medidas de seguridad e higiene, y los niños están expuestos a contraer enfermedades como la tuberculosis, anemia, úlceras pépticas, problemas respiratorios y abscesos.

Pakistán 

“Cuando un niño vive privado de sus derechos legítimos y está esclavizado, en muchos casos de por vida, sin un mínimo de educación, desconoce qué está bien y qué está mal; se limita a hacer lo que le mandan y anula por completo su capacidad de juicio”. Son palabras de Raymond Rozario, responsable de un proyecto de educación para niños trabajadores en Pakistán, donde la tasa de alfabetización apenas alcanza el 22% de la población.
 

Una hora antes de que termine la jornada, los empleados menores de edad salen de la fábrica para ir al colegio. En los países desarrollados parece extraño, pero la ley pakistaní regula el empleo infantil. De hecho, esta normativa establece situaciones especiales en la que el empresario puede contratar a niños, pero le obliga a destinar parte del horario laboral para que éstos puedan realizar actividades propias de su edad. Expuesto así parece, incluso, que esta ley es hasta justa. Pero, claro, según esta ley de trabajo infantil, hay circunstancias “inevitables” que fuerzan a un niño a trabajar: la defunción de su padre o de los dos, tener hermanos menores... 

Evidentemente no propicia la concentración y discapacita al niño para poder estudiar de forma eficaz. Las escuelas están muy dispersas, por lo que a los niños les resulta muy complicado acudir a clase. Su jornada es lo suficientemente agotadora como para poder caminar durante horas y atender las explicaciones de los profesores. 

La precaria situación económica de las familias pakistaníes obliga a trabajar desde muy temprana edad a los niños, que se ven obligados a aportar un salario, y el resultado es que más de las tres cuartas partes del país no sabe ni leer ni escribir. Los niños son quienes sufren las peores consecuencias. Educarles es una opción poco frecuente entre las familias del país, a pesar de que muchos de ellos ponen de manifiesto sus capacidades y su inteligencia.

Fabricar ladrillos de barro, tejer alfombras y coser balones de cuero son los trabajos más habituales entre la población infantil de Pakistán. Con sus manos, confeccionan productos que sirven para el progreso de las industrias nacionales e internaciones y para el disfrute de no pocos ciudadanos de los países del norte, que muchas veces desconocen esta realidad.

Al margen de lo establecido por la ley de trabajo infantil de Pakistán, también hay niños que sufren una cruel explotación laboral ilegal debido a las dificultades económicas que atraviesan sus familias. Como el trabajo infantil está permitido por el gobierno, se producen abusos fáciles de ocultar para las leyes. En algunos casos, son los propios padres quienes venden como esclavos a sus hijos por una cantidad de dinero que les permita sobrevivir. También son tristemente frecuentes los raptos de niños que van a parar a trabajos forzosos de todo tipo. 

Bangla Desh 

La industria textil en Bangla Desh ha crecido de una manera explosiva en los últimos 20 años. En 1.978 eran apenas 300 fábricas, hoy son más de 2.500. Las compañías extranjeras gozan de derechos especiales, están exentas de pagar impuestos y la legislación laboral es mucho más flexible, por no decir  inexistente. La mitad de la producción textil de este país va a parar a Estados Unidos. Los trabajadores de Bangla Desh son los más baratos de todo Asia. Los costes laborales suponen sólo un 5% del total de la producción de la ropa. La gran demanda de mano de obra barata hace que en Bangla Desh sea corriente el que los llamados “ayudantes” en el sector textil sean menores de 10 años. Es lo “normal”. A pesar de ello, la inmensa mayoría del trabajo infantil se produce en las zonas rurales.

Niños en la plantación de Malasia

Paramasivan dice que tiene trece años, pero en realidad parece que tiene nueve, Desde hace tres se está levantando a las cinco y media de la mañana y está preparado para ir al trabajo a las seis. Vuelve a casa a las dos del mediodía. Dice: “Prefiero ir a la escuela antes que cortar árboles, pero debo trabajar porque mi papá no gana bastante y son muchas las necesidades de la familia”.

Nalina, que tiene quince años, ha comenzado a ayudar a su padre hace seis años, cuando iba todavía a la escuela. Después ha abandonado definitivamente los estudios y ha ido al trabajo a tiempo completo. Dice: “No es fácil llevar los frutos de aceite de palma. Aunque lleves guantes muchas veces las espinas me arañan y me hacen heridas que después se infectan. A veces debo también limpiar bajo las palmas y también éste es un trabajo más bien peligroso”.

Filipinas

Existen otros muchos ejemplos concretos, como los niños que trabajan de sol a sol en los basureros de las grandes ciudades de Filipinas, pero dentro de tanta tragedia , hay espacios pequeños para la esperanza en Asia. La información hace su camino en los Derechos del Niño. 

Como tantas niñas de su edad, Gloria con 13 años entró a trabajar en una familia en la ciudad de Pasig. La niña además de trabajar sin horarios y sin descansos, fue varias veces víctima de malos tratos, recibía palizas de su jefe. Su madre preocupada por ella, decidió informarse y se enteró de que la legislación filipina prohíbe el abuso y la explotación de los niños. Ayudada por asistentes sociales, Gloria consiguió abandonar la casa, y con el apoyo de una ONG ha iniciado acciones penales contra su antiguo jefe. El ejemplo de esta niña puede ayudar a otras a luchar por sus derechos.

LATINOAMÉRICA

La industria de la minería y los lavaderos de oro se enriquecen con el esfuerzo de miles de niños de 5 a 17 años, a quienes pagan tres euros al día. Asimismo, la extracción artesanal de oro, los secadores de piedra pómez y la fabricación de ladrillos –todos ellos tipificados como trabajos altamente peligrosos- son el destino de gran parte de los 17 millones de menores que trabajan la región.

La explotación infantil no tiene solución fácil, ya que el salario de estos niños representa un importante porcentaje de la balanza de pagos de muchos países pobres. Se calcula que las ganancias de los menores de 17 años en Latinoamérica suponen entre un 10 y un 20% de los ingresos de sus familias.

Las largas jornadas y las penosas condiciones en las  que estos niños realizan su trabajo impiden su acceso a la educación, les agota física e intelectualmente y, al mismo tiempo, provocan en esos países graves efectos socioeconómicos, como el aumento del desempleo en la población activa, pues estos menores ocupan el puesto de trabajo de la población adulta
. 

Río de Janeiro

Gerson tiene trece años y hace siete que vive en la calle. Sabe hacer recados, recoger trapos, cuidar carros, lustrar zapatos, buscar en las basuras, pedir limosna, asaltar turistas… A los tres años, su madre le llevó a vender golosinas al centro de Río de Janeiro. Dos años después “se estableció por su cuenta” y vendió en los buses. Una noche durmió en Copacabana con un grupo de amigos, le gustó y se fue quedando hasta que se olvidó de volver a la “favela” materna. Cuando asaltó por primera vez, tenía diez años. Le encarcelaron en la “Fundación Nacional Bienestar del Menor”, logró escaparse y vive frente a la playa de Copacabana, sin futuro y sin esperanza, aguardando al primer turista distraído. Es consciente de que él y sus amigos son los preferidos de los escuadrones de la muerte, grupos paramilitares que surgieron en los 70 para ejecutar sumariamente a los enemigos de la dictadura militar brasileña entre 1964 y 1985. Hoy, formados por policías, parados, vigilantes y ex-presidiarios, los escuadrones trabajan al servicio de comerciantes que les pagan por eliminar a delincuentes o meros sospechosos. Entre 1987 y 1992 mataron a más de 7.000 niños o adolescentes callejeros. Sólo en Río hay 15 escuadrones. “No tengo miedo”, dice Gerson, “ya sé que mi destino es vivir poco y acabar con una bala en la nuca; si no es la policía, será el escuadrón de la muerte o los tipos del polvo (los traficantes de cocaína)”. 

En Brasil, Colombia, Paraguay y Perú, entidades locales respaldadas por la Organización Internacional del Trabajo (OTI) han llevado a cabo en los últimos tres años un plan subregional para erradicar el trabajo infantil doméstico en hogares de terceros. La iniciativa, que ha llegado a más de 2000 niñas y jóvenes y 900 familias, ha informado a todas estas personas sobre los derechos de la infancia y ha puesto en marcha programas para facilitar su rehabilitación y presionar a las autoridades. De hecho, la movilización de más de un centenar de entidades locales e internacionales ha conseguido que el Gobierno de Brasil inicie una campaña para revalorizar el trabajo doméstico y combatir la explotación laboral infantil en este ámbito. También en este país se ha consolidado el Foro Nacional de Prevención y Erradicación del Trabajo Infantil y, a  nivel local, se ha iniciado una campaña para exigir a más de 5.000 alcaldías que se involucren en la erradicación de la explotación laboral infantil y tomen conciencia del importante papel que las autoridades locales pueden desempeñar en esta labor.

IDEAS QUE DAN ESPERANZA 

A ESTA TREMENDA SITUACIÓN INFANTIL

Un problema tan complejo no se resuelve con recetas simples y automáticas, sino que requiere emprender y apoyar acciones que desmonten los mecanismos que la proporcionan y mantienen, casi siempre comunes a toda explotación e injusticia. Entre las medidas necesarias nombremos algunas:

· Condonación de la deuda externa, con el fin de incrementar las inversiones sociales en salud, educación y otros apartados relacionados con el bienestar de la población.

· Promulgación de leyes que persigan el llamado “turismo sexual” sin límites de fronteras y los reclamos publicitarios “sexuales”.

·  Prohibición del reclutamiento de menores de 18 años.

· Aumento de los fondos de cooperación, destinada a un desarrollo humano sostenible.

· Creación de códigos de conducta por los que las empresas se comprometen a no emplear mano de obra infantil, controlados por los organismos independientes.

· Legislación internacional que limite y reglamente los trabajos para menores de 18 años.

· Universalización de la educación primaria.

· Fomento del comercio justo adoptando conducta de consumo responsable.

· Mayor coordinación de las organizaciones del Norte y del Sur que trabajan en estos temas.
Apoyo a proyectos de desarrollo que eviten que los niños trabajen
.

5. NIÑOS DE LA CALLE

DECLARACIÓN 

DE LOS

 DERECHOS DEL NIÑO
 Proclamada por 

la ASAMBLEA GENERAL 

de las NACIONES UNIDAS

 en su resolución 1386 (XIV), 

20 de noviembre de 1959.
Principio 2

“El niño gozará de una protección especial y dispondrá de oportunidades y servicios, dispensado todo ello por la ley y por otros medios, para que pueda desarrollarse física, mental, moral, espiritual y socialmente de forma saludable y normal, así como en condiciones de libertad y dignidad.”
Principio 9

 
“El niño debe ser protegido contra toda forma de abandono, crueldad y explotación. No será objeto de ningún tipo de trata. No deberá permitirse al niño trabajar antes de una edad mínima adecuada; en ningún caso se le dedicará ni se le permitirá que se dedique a ocupación o empleo alguno que pueda perjudicar su salud o su educación o impedir su desarrollo físico, mental o moral.”
La mitad de los pobres del mundo son niños, más de 600 millones; 100 millones de estos 600 son “niños de la calle”, malviven de lo que mendigan, roban o encuentran en la basura y esnifan descontroladamente pegamento desde muy pequeños para hacer mitigar la sensación de hambre. Una realidad que se ha dado a conocer como un problema únicamente de las grandes capitales de Latinoamérica se transforma, cuando buscamos datos, en un problema bastante generalizado en los países empobrecidos del planeta. Es necesario señalar las condiciones denigrantes que sufren los niños de la calle; muchos de ellos por necesidades económicas familiares trabajan como vendedores ambulantes, abriendo puertas de taxis, o participando de la mendicidad organizada explotados por adultos que aprovechan las carencias y las situaciones de pobreza extrema de estos niños. Otro grupo de estos niños vive permanentemente en la calle, en situación de alta vulnerabilidad, enfrentando el riesgo de ser explotados física, económica y sexualmente, llegando en ciertos casos a la perdida de sus vidas.

Alertando de la dimensión actual del fenómeno de “los niños de la calle”, un encuentro internacional promovido por el Vaticano ha alertado de la necesidad urgente de intervenir, tomar conciencia de su gravedad e implementar una pastoral específica para estos niños.

Los niños de la calle son una “fotografía” de la sociedad en la que viven, que no les ha apoyado, es más, que de algún modo les ha ocasionado su situación y les ha empujado a la deriva, denuncian los participantes del Encuentro Internacional para las Pastoral de los niños de la calle. Así se lee en las conclusiones de la iniciativa del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, que reunió en Roma el 25 y 26 de octubre de 2004 a miembros del dicasterio, representantes de las Conferencias Episcopales de once países europeos –Austria, República Checa, Estonia, Rusia, Alemania, Irlanda, Italia, Polonia, Portugal, España y Hungría- y siete de otros continentes –Bolivia, Brasil, R. D. Congo, Filipinas, la India, México y Perú-, junto a expertos en este campo. Una emergencia social, además de pastoral plantea la cifra de 100 millones –según Amnistía Internacional- (150 millones de acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo) de niños de la calle, reconocen los participantes del encuentro, quienes han podido constatar que las instituciones públicas no se movilizan adecuadamente en intervenciones de prevención y de recuperación respecto al fenómeno.

En sentido estricto, empujados por numerosos motivos, “los niños de la calle” son aquellos que privados de vínculo con su núcleo familiar de origen han hecho de la calle su vivienda. De todas formas, los expertos también han evidenciado el preocupante fenómeno en los países desarrollados de los niños en la calle, que prefieren vivir al día, con escasa o nula responsabilidad de formación.

En la base de este fenómeno social de dimensiones cada vez más alarmantes está la creciente disgregación familiar –y situaciones de tensión entre padres- la emigración, la pobreza, la difusión del alcoholismo y otras drogodependencias, la prostitución, las guerras y los conflictos sociales, la difusión de una cultura de la trasgresión, la falta de valores de referencia, la soledad y un sentido cada vez más profundo de vacío existencial que caracteriza el mundo juvenil en general. Por ello los participantes en el encuentro recomiendan preparar una pastoral específica para estos niños, formulando nuevas estrategias y modalidades a fin de ponerles en contacto con la fuerza liberadora y sanadora del Evangelio.

En esta dinámica es importante incluir en los proyectos pastorales múltiples intervenciones que den la posibilidad a los niños de la calle de ser acompañados en el establecimiento de una nueva relación consigo mismos, con los demás, con Dios, con la comunidad de pertenencia o de adopción y de descubrir que hay alguien que les ama. Ha sido general la constatación de la urgencia de la intervención: el nombre de la infancia es “hoy”: mañana es demasiado tarde. Además la recuperación en edad temprana es relativamente fácil, no así cuando comienza la adolescencia. En esta tareas se debe buscar un trabajo en conjunto no solo dentro de las propias estructuras, sino también con cuantos en el territorio están comprometidos en la misma labor, procurando y acogiendo también la colaboración con otras fuerzas de matriz no eclesial, pero de auténtica sensibilidad humana.

Será de gran utilidad que se creen en las Conferencias Episcopales y en las propias diócesis más afectadas por el fenómeno una delegación relativa al mismo, con convocatorias periódicas de encuentros. Se señala la necesidad de que se destine los mejor de los recursos para preparar profesional y espiritualmente a los agentes pastorales dedicados a este fenómeno, que deben mostrar una gran madurez humana, ser capaces de renunciar al éxito inmediato y de actuar en sintonía y colaboración con los demás educadores. Igualmente se debe prever una labor con la familia de origen del “niño de la calle” –cuando sea posible-, orientada en la reconstrucción del tejido familiar y al gradual acompañamiento y reinserción del niño en su núcleo de pertenencia.

Mongolia

Otro ejemplo lo encontramos en el sur de la frontera entre Malawi y Mozambique. Fruto del floreciente comercio que se ha instalado en la llamada tierra de nadie, numerosos niños y jóvenes, conocidos como los “chicos de la frontera”, buscan trabajo allí, donde se generan numerosos casos de corrupción.


Muchos otros ejemplos pueden encontrarse en numerosos puntos de América Latina, los países africanos y Asia.

Niños de la calle en Europa debido a la inmigración ilegal

Dos millones y medio de personas viven en la calle en la Unión Europea, es decir, siete de cada mil. No hay datos sobre la cifra de niños sin techo, aunque el Parlamento Europeo elaboró en noviembre de 1996 un informe en el que manifestaba a la Comisión Europea su "más sincera preocupación por el creciente número de niños que viven en la calle y sin hogar", y pedía encarecidamente a los Estados miembros que adoptaran medidas eficaces al respecto. 

En España, los niños de la calle ya tienen sus propias siglas. Son los MINA (Menores Inmigrantes No Acompañados). Se trata de un fenómeno relativamente reciente, pero que está aumentando a un ritmo muy preocupante. Así lo refleja María del Mar Bermúdez en su estudio Los MINA: los niños de la calle en la España del Siglo XXI. Un trabajo que ha sido galardonado con el Premio Nacional de Investigación de la Obra Social de Caja de Madrid y que ha publicado Ediciones Témpora. María del Mar es miembro del COMPAS, Centro de Estudio de las Migraciones de la Universidad de Oxford. Experta en control de fronteras europeas, trabaja para el Ministerio de Asuntos Exteriores como representante española para diversas organizaciones, como Naciones Unidas, la Comisión Europea, la OSCE (Organización para Seguridad y Cooperación en Europa). Su trabajo como observadora internacional le ha llevado a numerosos países en conflicto o con problemas sociales: Israel y Palestina, Kosovo, Malawi, Madagascar, Azerbaiján, Sahara Occidental... En Los MINA analiza la situación que viven diariamente en nuestras calles infinidad de menores, con una edad media de 15 años.

Hace dos años España y el resto del mundo se horrorizaba ante la posibilidad de que la noticia sobre los más de 200 niños esclavos que supuestamente iban a llegar a Benín, hacinados en un barco, fuera cierta. Sin embargo, nadie parece escandalizarse por la situación de los menores indocumentados que malviven en territorio español. Los llamados “transfronterizos”. Son niños varones, entre 10 y 17 años que, abandonados por sus familias, forzados por éstas, o por iniciativa propia, cruzan las fronteras para vivir inmersos en la invisibilidad.

Les llaman “mofetas” porque viven en la calle, en huecos insalubres llamados “mofeteras”, porque huelen mal, porque se orinan sobre sus ropas cuando hace frío, porque esnifan pegamento para no pensar, porque comen basura... La mayoría son originarios de Marruecos y han venido andando o escondidos en los bajos de los camiones, pero también hay MINA (menores inmigrantes no acompañados) de Argelia, de Senegal, de Sri Lanka, de Nigeria, de Sierra Leona...

Las causas de la emigración de estos chavales no son tan complicadas como parecen: una voluntad de obtener un futuro mejor, y un pasado en el que se ha crecido deprisa, a veces muy deprisa, y del que en ocasiones hay que huir... Ellos, en sí mismos, no son diferentes a otros chicos y chicas de su edad, con las mismas pasiones, con los mismos deseos, con las ideas parecidas, pero con diferentes historias. Historias donde la calle es la última casa en la que han vivido, y donde no hay otra casa a la que volver. En parte, porque la mayoría no puede, ni física ni psicológicamente. En algunos casos, hay una guerra esperándoles, en muchos otros no hay una familia que quiera acogerles y una repatriación forzosa implica la vuelta a las calles de nuevo, lo único que cambia es el país. En otros casos, la imposibilidad de volver es psicológica: ¿Cómo vuelve uno a casa sin nada, cuando le has contado a tu madre que te iba bien, que estabas estudiando (para no preocuparla), que ibas a conseguir un trabajo, que tenías muchos amigos españoles? ¿Cómo deshacer una mentira así? ¿Cómo se rompe con las esperanzas de toda una familia que confía en que uno de los miembros pueda conseguir el “sueño europeo”? ¿Con qué cara admite uno el fracaso de un proyecto migratorio, el fracaso de un proyecto de vida? No, no hay vuelta atrás, en ningún caso.

Cuando una persona cambia de país, no sólo cambia de paisaje, de idioma, de calles... se produce una transformación interna que tiene muchas cosas positivas y que te enriquecen como persona, pero que al mismo tiempo te sitúan un poco en tierra de nadie: Ni perteneces al nuevo país, ni eres parte ya del que dejaste atrás. La emigración abre los ojos de muchas maneras, y estimula las capacidades de sentir. Te vuelves más fuerte, más valiente, pero también otros sentimientos pueden vivirse de manera intensa. La soledad es uno de ellos.

El no pertenecer a ningún sitio, el sentirse sólo, te hacen buscar maneras de sentirte mejor. Una de estas maneras puede ser unirte a un grupo de “colegas” en la calle, otra meter la cara en una bolsa de pegamento para no pensar, para no sentirse sólo, para ser fuerte, para no notar que te rechazan. Porque el nuevo país te rechaza, los chicos españoles de tu edad no quieren jugar contigo, no quieren hablarte, los padres no quieren que compartas colegio con sus hijos, y hacen manifestaciones contra ti, y tú lo ves, y te ríes, y haces como si no te importara. Pero si importa porque el rechazo duele, y cuando estás sólo, cuando no tienes país, ni familia, ni un sitio al que llamar casa, el rechazo duele mucho más. No hace falta irse a África, o a Rusia, o a Sudamérica para ver niños de la calle. Están aquí, delante de ti. 

6. EXPLOTACIÓN SEXUAL

DECLARACIÓN 

DE LOS

 DERECHOS DEL NIÑO
 Proclamada por 

la ASAMBLEA GENERAL 

de las NACIONES UNIDAS

 en su resolución 1386 (XIV), 

20 de noviembre de 1959.
Principio 9

“El niño debe ser protegido contra toda forma de abandono, crueldad y explotación. No será objeto de ningún tipo de trata. No deberá permitirse al niño trabajar antes de una edad mínima adecuada; en ningún caso se le dedicará ni se le permitirá que se dedique a ocupación o empleo alguno que pueda perjudicar su salud o su educación o impedir su desarrollo físico, mental o moral.”

Se calcula que en el año 2002 había unos dos millones de niños víctimas de la lacra de la prostitución infantil. Incluso hay naciones en las que los menores pueden ser procesados y condenados sin defensa.

Desde los años 80 se comenzó a utilizar el término Turismo Sexual para denunciar el tipo de turismo que se estaba desarrollando en el Sudeste asiático y que promocionaba valores como el hedonismo y el ejercicio de actividades relacionadas con el sexo. Desde entonces el Turismo Sexual ha crecido de forma alarmante, llegándose a convertir en un negocio lucrativo en el que están involucradas miles de personas. Supone una fuerte contribución a los ingresos de los países donde se desarrolla.

La fuerte crisis económica y el desempleo que se vive en los países afectados están fomentando los factores socio-económicos que impulsan este tipo de industria. A esto hay que añadir el desarrollo de las nuevas tecnologías, y en especial Internet, que han posibilitado el nacimiento de un nuevo espacio para un negocio clandestino.

Son diversas las causas que llevan a la situación de explotación sexual a menores: escasas oportunidades de trabajo, violencia doméstica, pobreza, carencia de un sistema educativo, mafias, materialismo, corrupción, la vulnerabilidad de la mujer y desigualdad de género, escasa aplicación de las leyes, turismo, globalización... Las consecuencias están más claras: daños físicos y psicológicos, muchas veces insuperables.

Explotación sexual en Asia

Cada año en el Sudeste asiático, un número indeterminado de mujeres y niños son explotados, vendidos, prostituidos y forzados a situaciones de explotación de las cuales es muy difícil escapar. Estas víctimas son consideradas como esclavas del sexo utilizadas como mercancías por grupos nacionales e internacionales, bandas y mafias. Ya han generado billones de dólares para organizaciones criminales que operan la mayoría de las veces con total impunidad y generalmente con el apoyo de las autoridades locales. 

El tráfico de mujeres y menores es hoy en día considerado por los especialistas como la tercera actividad criminal del mundo, después del tráfico de drogas, el tráfico de armas y el blanqueo de dinero.

En el Sudeste asiático todo este negocio criminal es debido a los cambios relacionados con la guerra fría y el fin del apoyo de la Unión Soviética a los regímenes comunistas de la zona, a la apertura de frontera, que dio a mucha gente libertad y posibilidad de una vida distinta y la globalización, ligada a la pobreza y desintegración de estructuras políticas y sociales.

El problema del tráfico de niños se origina por la recurrente pobreza unida a las débiles leyes existentes y otros factores que abren las posibilidades a las actividades criminales y a los grupos criminales organizados. Como resultado, el tráfico de personas se ha expandido terriblemente durante los últimos 10 años, llegando a ser incluso una importante fuente de ingresos para los países donde se produce.

El problema del tráfico no se ha tomado en cuenta hasta ahora, en parte debido a una falta de deseo político y a la inconsistencia de un plan de acción. A pesar del aumento de atención a nivel político, pocos estados han promovido medidas adecuadas para proteger a las personas del tráfico y otras formas de abuso. No pocas veces, las víctimas indefensas de los traficantes son acusadas, juzgadas y muchas veces deportadas antes de que se investiguen las causas reales. Todo esto sin ningún apoyo ni consideración de los graves traumas que estas personas sufren generalmente.

El tráfico para la esclavitud sexual no se ve como un problema de seguridad nacional y, por tanto, se olvida que el tráfico de niños es principalmente una violación de los derechos humanos y que la esclavitud quedó abolida hace más de 100 años.

Muchos de estos pequeños padecen enfermedades de transmisión sexual como el VIH/SIDA con más virulencia, puesto que se ha demostrado que su sistema inmunológico aún no está plenamente formado.

La industria turística tiene la capacidad de ayudar a terminar con la explotación sexual que muchas veces promueve. La industria del turismo desempeña un papel crucial, ya que en un primer ámbito de actuación es fundamental la educación y sensibilización del turista sobre el abuso sexual de los niños y niñas. Es inadmisible que el sentimiento de superioridad económica o cultural pueda hacer ver a las personas y niños de un país menos desarrollado como inferiores, y justificar así la explotación de la población local.

Niñas: un futuro aún sin derecho

Si se habla claramente de la feminización de la pobreza, podemos decir abiertamente que las niñas son un futuro aún sin derecho. Es urgente solucionar la falta de acceso de las mujeres a todos los organismos y funciones de la vida pública, pero es más urgente aún, si cabe, atender especialmente las situaciones de discriminación que sufren las niñas. Millones de ellas desaparecen por el aborto selectivo de fetos femeninos. Se limita su acceso a la comida, a la sanidad, a la educación, a la autonomía personal y los medios de independencia económica. Además, hay que añadir las prácticas de violencia como la mutilación de genitales, los abusos sexuales, la violencia doméstica y la prostitución.   

7. DIFUSIÓN DE LA FE

Todavía hoy, a principios del siglo XXI, las dos terceras partes de la humanidad esperan tener la oportunidad de recibir por primera vez el anuncio del Evangelio.

La primera evangelización se hace urgente en los países “del Sur”. Los que hemos tenido el privilegio de recibir y acoger en nuestras vidas el mensaje de Jesús de Nazaret sentimos la alegría de haber encontrado “el tesoro escondido” y nos urge comunicar y dar a todos la posibilidad de  vivir un encuentro personal con Jesús,  que  lleve al encuentro con el Padre, con el Dios de Jesús.

Es urgente hoy hablar de “nueva evangelización” en tantos pueblos que han visto llegar la modernidad y desaparecer o ignorar el tema de la fe. Muchos niños de hoy nacen en un ambiente dónde nunca se habla de Jesús, ni siquiera como parte de una cultura religiosa. Esta situación  no sólo se vive en “el Norte” sino que va afectando también a los pueblos “del Sur” que se abren de forma “desordenada” a una nueva “colonización”. La colonización del “espíritu” que está llegando con la Globalización. 

La indiferencia hacia lo sagrado, hacia lo religioso, está empobreciendo nuestras sociedades, que se están sumergiendo en un materialismo, en un afán por tener cada vez más, que les lleva al individualismo y a la falta de interés y apertura hacia los demás,  de manera especial a los más necesitados o desfavorecidos de nuestro mundo.

Nuestro tema de estudio sobre la situación de los niños desfavorecidos nos lleva a mirar hacia los miles de niños que inician el camino para llegar a ser  cristianos, pero que la falta de personal, de catequistas, de animadores misioneros, así como de materiales para la formación en las distintas etapas, les frena y dificulta el crecimiento en la fe y  en el conocimiento de Jesús para vivir su “talante evangélico” y ser ellos mismos testigos y evangelizadores en sus ambientes.

El mayor tesoro para la futura evangelización del mundo son los niños, nos recordaba un miembro de las Obras Misionales Pontificias, generaciones de niños que, habiendo nacido en este nuevo milenio se conviertan en evangelizadores del mañana.

ANEXO











Algunos datos definidos como “agravios económicos” en las relaciones  Norte y Sur:


Estados Unidos gasta en armas cuatro veces más de lo que se requeriría para asegurar a cada persona en el mundo servicios básicos, educación, agua potable y alimentación.


Uno de cada cinco habitantes no tiene acceso al agua potable.


Mientras el G-7 reunió casi 40.000 millones de dólares para la guerra de los Balcanes, destina menos de un 1% de dicha suma a salvar del SIDA a 70 millones de seres humanos en África.











En apenas 20 años, el VIH ha causado 24 millones de muertes. Más de 3 millones sólo en el 2002 y el número de nuevos contagios ascendió a 5 millones. 


Hoy más de 42 millones de personas padecen la enfermedad en los cinco continentes (datos de ONUSIDA) y al parecer, aún nos encontramos en la fase inicial de esta pandemia. Según las previsiones más optimistas en 6 años, 87 millones de personas serán portadoras de la enfer-medad y se habrá cobrado la vida de 80 millones de personas. 


Es la primera causa de morta-lidad en el continente africano y la cuarta del mundo.











En un hospital de Chokwe (Mozambique), las Hijas de la Caridad consiguen cada día el milagro de atender a muchos enfermos. En uno de los patios hay algo parecido a una pequeña escuela donde una profesora enseña canciones y el abecedario a un grupo de niños. En realidad, se trata de un servicio del centro en una mezcla de guardería y atención hospitalaria. Las Hijas de la Caridad mantienen juntos y entretenidos a un grupo de niños enfermos de sida. Ellos son el rostro más descorazonador de la situación que atraviesa el África subsahariana. 


Los pequeños están ahí porque el hospital los está tratando con medicamentos antirretrovirales y necesitan tomar esos fármacos puntualmente. La situación familiar en que viven no les permite ese control exhaustivo. Cuando alcanzan cierto peso, ya pueden seguir el tratamiento desde sus casas. De todas formas, los antirretrovirales son muy caros en África y la mayor parte de los ciudadanos están económicamente muy mal. (Antena Misionera nº 386. Octubre 2004).





                                                           








José Carlos Rodríguez Soto, misionero comboniano al norte de Uganda, afirma que “los niños viven una existencia cotidiana de verdadero temor, siempre con la amenaza del secuestro. Por esta razón, desde hace más de un año, todos los días unos 15.000 niños van a dormir a las calles de Gulu, donde se sienten más seguros que en sus aldeas” (Misioneros Tercer Milenio, nº 40. Diciembre 2004). Si habláramos de todo el país este número se multiplicaría por cuatro. Carol Bellamy, directora de UNICEF, decía que había visto cosas terribles en su vida, pero pocas tan impactantes como “los niños de la noche”. Y no todos alcanzan un centro de acogida o las calles de la ciudad, muchos no logran escapar al “reclutamiento” del Ejército de Resistencia. Los niños secuestrados son “propiedad” de los comandantes de la organización, que, además, se reparten las niñas en matrimonios forzosos que las convierten en esclavas sexuales. 


Lillian Amono es refugiada en Gusco y tiene hoy 23 años. Estuvo secuestrada por los rebeldes durante 11. Ella misma cuenta: “Me sacaron de mi pueblo y me dieron como esposa al comandante rebelde Lakoll. Me violó la primera noche, pero no quedé embarazada hasta los 14 años”. 


Alex Atoo es un  niño ugandés de 13 años, que estuvo secuestrado durante 14 meses por los rebeldes. Su testimonio es terrible: “Una vez, los rebeldes casi me matan, porque fui incapaz de acabar con mi hermano. Él había intentado escapar. Los rebeldes lo capturaron, lo trajeron ante nosotros, lo ataron y me ordenaron que lo matase. No pude. Otros chicos le dispararon y yo lloré y grité, así que empezaron a pegarme. No llegaron a matarme ya que en ese momento nos atacó el Ejército y tuvimos que huir.”





Francisca Galache es misionera comboniana en Colombia. Según sus palabras no es nada raro ver a niños de ocho años sirviendo a algún grupo armado. “En medio de este panorama el trabajo de Pastoral de la primera infancia se presenta como una esperanza de vida. En la cara de los niños se dibuja la mejor de las sonrisas. Pero nunca dejan de estar atentos al ruido de los helicópteros. Al menor zumbido, sus ojos me miran llenos de miedo y dicen: 


`Ya vienen… hay que esconderse. Recuerdan los días en que sus caseríos fueron destruidos y que ellos, con sus familias, tuvieron que esconderse en las montañas” (Misioneros, Tercer Milenio, nº 40. Diciembre 2004).
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Un informe de la UGT calcula que medio millón de niños trabajan en España y explica dónde: “Recogiendo tomates en Canarias. Vendimiando en La Rioja o en Francia como temporeros. Rebuscando patatas o garbanzos en cualquier pueblo. Cuidando las cabras en Ávila o vacas en Asturias o Galicia. Rellenando o etiquetando latas de conserva en Murcia. Haciendo juguetes o calzado en Elche. En la orfebrería en Córdoba. Acompañando de feria en feria a la familia ambulante. Colaborando con el tráfico de drogas en Ceuta, Melilla, Andalucía, en el litoral mediterráneo o en las grandes ciudades. Recogiendo fruta en el campo o cartones y chatarra en la ciudad. También en la prostitución”. � 


Un informe de la UGT calcula que medio millón de niños trabajan en España y explica dónde: “Recogiendo tomates en Canarias. Vendimiando en La Rioja o en Francia como temporeros. Rebuscando patatas o garbanzos en cualquier pueblo. Cuidando las cabras en Ávila o vacas en Asturias o Galicia. Rellenando o etiquetando latas de conserva en Murcia. Haciendo juguetes o calzado en Elche. En la orfebrería en Córdoba. Acompañando de feria en feria a la familia ambulante. Colaborando con el tráfico de drogas en Ceuta, Melilla, Andalucía, en el litoral mediterráneo o en las grandes ciudades. Recogiendo fruta en el campo o cartones y chatarra en la ciudad. También en la prostitución”. (Tomado del informe JUNIOR: Esclavitud infantil. nº 225.p.3C).








La hermana Loreto Campanet, religiosa de María Auxiliadora, trabaja en Malabo, Guinea Ecuatorial. Ella es testigo de la explotación infantil y del tráfico de niños. Son niños y niñas de entre 5 y 25 años que son comprados y vendidos por sus familias y son llevados a otros países. Quienes les compran se erigen como sus verdaderas familias sin serlo. Allí, como ocurre en el caso concreto de Guinea, son explotados laboralmente, llevando sobre sus cabezas pesadas cargas de cosméticos elaborados en Europa, con el fin de venderlos entre la población. Están obligados a proporcionar una cantidad mínima de ingresos a sus explotadores, si no han vendido las cantidades establecidas son golpeados y torturados.  Todo ello a cambio de magras raciones de comida, amenazas y palizas. “Viven en un estado de perpetuo temor”, asegura la religiosa. Es algo generalizado en muchos países  de África. 








“El tráfico de personas, según los indicios, tiene muchas finalidades: las niñas son usadas para satisfacer el turismo sexual, hay niños que son adoptados ilegalmente o usados como mano de obra esclava, también hay indicios de personas que son destinadas a sacrificios en sectas satánicas o cuyos órganos son usados para transplantes”.








Unos días antes de Navidad un niño llamó a la puerta de nuestra casa…debía tener unos doce años y se llamaba Jancy. No lo conocíamos de nada pero nos dijo que su madre lo había enviado a pedir papeles, papeles para vender (con la venta de papeles se gana la vida). Le pedí que viniera a vernos con su madre. Volvió al poco rato. Ella era muy joven y su aspecto mísero: mal vestida, muy delgada y embarazada (casi a punto de tener la criatura). Me vino al pensamiento: Esta es mi “Navidad”, la Navidad de este año.


	Nos explicó que se ganaba la vida comprando papel y vendiéndolo a las mujeres del mercado, pero ahora, con las piernas tan hinchadas, ya no podía casi ni caminar. Su hermana se acababa de morir (tuberculosis) y le había dejado un niño de año y medio. Ella tenía cinco criaturas: el más grande era un niño de 14 años que se llamaba “Espoir” y después iba Jancy. Sara tiene 9 años, Noemí  de 4 años y el que viene en camino…


	El día de Navidad madre e hijo vinieron a nuestra casa…con las otras criaturas, éramos unas 30 personas. Y, durante unas horas todos fuimos felices…


	El Jeft, un joven belga de 18 años que había venido a pasar unos meses con nosotros, hizo este comentario: “En Europa hay dinero, aquí hay alegría”.





Un misionero argentino en Mongolia (Asia), relata la situación de los niños de la calle, “descubiertos por ellos en una alcantarilla cercana a su casa. Acurrucados en un espacio minúsculo cerca de una tubería de calefacción, herencia de la tecnología rusa… Lo que vimos no es la escena de una mala película de ciencia ficción, sino la condición de miles de niños, muchos en edad escolar, en la capital más fría del mundo, donde el termómetro llega a los 35º bajo cero con facilidad”. Aunque son pobres y están hambrientos, son odiados y maltratados, difícilmente se dedican a la delincuencia o el robo como ocurre en otras latitudes. La mayoría huyen de situaciones familiares insostenibles. La Iglesia católica, presente en Mongolia desde hace solo 12 años, comenzó enseguida a ponerse junto a los pobres, especialmente de los niños de la calle, abriendo centros de acogida.





 











Se calcula que anualmente un millón de menores (principalmente niñas, pero no sólo ellas) caen en las redes del comercio sexual. Sin embargo, resulta imposible ofrecer cifras exactas, porque no se sabe realmente cuántas personas sufren explotación sexual. Las cifras estimadas reflejan un número alto de menores explotados en algunas regiones:


India, 400.000.


USA, 325.000.


Tailandia, 200.000.


Europa oriental y central, 175.000.


Filipinas, Taiwán y Brasil, 100.000.


África occidental, 35.000.











� Fuente: Manos Unidas, Campaña Contra el Hambre, 2005.


� Manos Unidas, Boletín nº 145. 2001.


� Revista “Éxodo”, nº 76. Diciembre de 2004.


� Mundo Negro, nº 490. Noviembre 2004.


� Mundo Negro, nº 491. Diciembre 2004.


� Ahotsa, Coordinadora de ONGD de Euskadi. nº 35.


� El Semanal, 7 de noviembre de 2004


� Ebonet News.


� Campaña Ropa Limpia. Boletín  nº 7.


� Profesor Titular de Derecho Internacional Público de la Universidad de Barcelona en una conferencia dada en la Facultad de Derecho de San Sebastián con motivo del V Curso de Derechos Humanos 2004


� Servicio de Prensa CONFER, Octubre/Diciembre 2004 p. 31 Tomado de Canal Solidario.


� Tomado de Internet página de ADITAL. Mundo unido contra la esclavitud infantil.


� Mundo Negro, nº 491. Diciembre 2004.


� Tomado de uno de los testimonios de la experiencia de Jesús Mª Peña  en Bamako (Malí), trabajando en una asociación de acogida y ayuda a las “petites bonnes”.


� Manos Unidas. Boletín nº 145. 2001.


� Campaña Ropa Limpia. Boletín nº 7.


� AA.VV.  Child Labour in Maleis, a cargo de K.S. Jomo, Selangor, 1992. Tomado del informe del JUNIOR: Esclavitud infantil. nº 225 p. T5


� Mirar en internet.


� Tomado del informe del JUNIOR: Esclavitud infantil. nº 225 p. T3





� Boletín nº 136 de Manos Unidas 1999 p.17


� www.zenit.org.


� Los MINA: los niños de la calle en la España del Siglo XXI. María del Mar Bermúdez. Ediciones Témpora. Madrid.
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